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PARTE OFIClAl DE LA GACETA.

aiNlSTEBlO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de ministros.=:Ex- 
eelenltsimo Señor: I.a reina nuestra señora 
( Q. I). G . ) cootimia sin novedad en su impor­
tante salud , de cuvo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y hermana.

Lo digo á V . E. de real ñrden para su no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . £ .  muchos años. Barcelona 19 de junio de 
1844.=Ramon .Maria Narvaez.^Señor miois- 
iro de Gracia y  Justicia.

Presidencia del Consejo do ministros.=Ex- 
Celenlisimo Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G. j continúa sin novedad eu su impor­
tante salud , de'cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V . E . de real orden para su no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios guarde á 
\ . E. muchos años. Barcelona 20 de junio de 
18H -— llamón Maria Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA
PBMSSllA.

Negociado núm. 17.

Con presencia de lo expuesto por esa dircc- 
•ion general al remitir el resultado del recono­
cimiento practicado en el rio Guadali^uivir, en 
virtnd de lo dispuesto en resolución de 3 de 
agosto de 1842 por el inspector de distrito don 
José Garcia Otero y demás ingenieros que le 
acompañaron ; y  en vista de cuanto aparece en 
el expediente instruido con motivo de las dife­
rentes proposiciones que se han presentado para 
habilitar la navegación entre Sevilla y  Córdo­
ba por el cauce del expresado rio , S. M. ha 
tenido á bien mandar :

1.* Que se publiquen inmediatamente la me­
moria y  resultados de dicho reconocimiento, 
sin perjuicio de que oportunamente disponga 
esa dirección , si lo conceptúa conveniente , la 
continuación hasta Sevilla de las operaciones

3ne se suspendieron por falta de tiempo antes 
e llegar á aquella ciudad.
2.* Que la misma dirección anuncie al pú­

blico el término de cuatro meses después de 
publicado el reconocimiento del Guaualquivir

LOS ULTIMOS DIAS DE IX  P lE D iO .
(Coneíuíion d e l  eap iíu foll.)

Cuando circuló por Roma la voz de que los 
enemigos habían lomado las murallas , d  buen 
viC|q ocnlló algunos objetos, que después 
había entregado á sus perseguiuores ; pero 
las limosnas (¡ne toda su vida b ^ ia  hecho no le 
habían perniitido <jue aumentase mucho su teso­
ro y  esa fué su desgracia, porque no pudiéndo­
se persuadir los saqueadores de que había un 
principe de la iglesia pobre v desinteresado, cre­
yeron como cosa indudable que tenia ocultas 
grandes riquezas , y  que en él podía mas la ava­
ricia que el amor á la vida. En consecuencia de 
esta persuasión trataron desde luego de asustar­
le ; de las amenazas pasaron á los golpes, le 
despojaron de sus vestidos y le magullaron todo 
el cuerpo con los pomos de ías espadas; mas lo­
do había sido inútil, visto lo cual, y  no perdien­
do la esperanza de arrancarle su secreto le lia— 
bian conducido á la iglesia de San Juan.

Los ahullidos y la bulla aumentaron, si era 
posible, á la vista de aqnel nuevo refuerzo qoe 
vinoá detenerse cerca del tonel. El hombre del 
pifano empuñó este á manera de vara de justicia, 
y  parodiatülo él •'specto grave de un juez sen— 
4ado en su tribunal empezó á iaterrogar a lp re - 

^®sdichado viejo apenas se hallaba en es- 
do de responder, pues el aspecto de tanta<4 

atiommaciones y  profanaciones fe hacia olvidar 
su pi>opio peligro y  se cubría los oioS <»n am­
bas niaaos derramando lágrimas.

para admitir las proposiciónes de los particula­
res que ofrezcan habilitar la navegación por el 
cauce del rio, ya sea en toda la estension com­
prendida entre Sevilla y  Córdoba , ó solo en 
parte de ella; en el supuesto de que ios empre­
sarios han de constituirse en compañía según 
previene el código de comercio, dentro del tér­
mino qoe deberá fijarse en 1.1 propuesta, obli­
gándose también á presentar el proyecto forma­
lizado de todas las obras necesarias , y  la sus- 
cricion por lo menos de las tres cuartas parles 
de acciones del capital necesario dentro del 
mismo término.

3.° Y que se concederá la facultad exclusi­
va de navegar por el Guadalquivir, con las de­
mas gracias que se han declarado á favor de las 
empresas de esta clase , al autor ó autores de 
la proposición mas ventajosa; pero sin que por 
tal concesión se entienda impedida la abertura 
de un canal lateral al mismo Guadalquivir , que 
el gobierno ó los particulares podrán promover 
en el todo ó en parle del proyecto aprobado.

De real órden . comunicada por el señor mi­
nistro de Ja Gobernación de la Península , lo di­
go á Y . S. con remisión de los documentos ci­
tados para su inteligencia y cumplimiento. Dios 
guarde á Y . S. muenos años. Madrid 22 de ju­
nio do 1844.=Pidal.=Seüor director general 
de caminos.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .

M A D R ID  t i  D E  J t'X lfO .

OFiClllK l\ SniACI0\ ÍE ItEEMPLAIO,

Falmloso parece que se paguen con lanía 
ingralitud los servicios de nuestros bizarros 
müilares, que desde el principio de la guer­
ra civil han regado con su sangre los cam­
pos de batalla , y á cuyos heroicos esfuerzos 
se debe la consolidación dej trono legitimo, y 
el triunfo de los principios liberales. ¡Quién 
hubiera previsto hace diez años, en lo mas 
encarnizado de la lucha fralricida, que este 
era el premio que aguardaba al valor de los 
oliciales del ejércilo! Si entonces, en la exal­
tación de los ánimos y e.n el calor de las pa­
siones, se hubiera dicho á un partido de los 
militantes en favor de la reina y de las ins­
tituciones liberales, que había de llegar un 
dia, un dia muy cercano, en que echaria so­
bre su bandera la negra mancha de separar 
del servicio á los bravos militares que ha­
bían conquistado un trono para Isabel II y 
una Conslilucion para el pueblo. si eulonces 
se les hubiera dicho, que los huecos que de­
jaban en las filas, debía llenarlos con los que

habían peleado en las opuestas en defensa 
del rebelde don Carlos y de los principios 
que simbolizaba , si entonces se le hubiera 
culpado de que reservaba la miseria, la pos­
tergación y el vilipendio para premio do tan 
heroicas hazañas, lodos á porfía se hubieran 
apresurado á rechazar una acusación lan 
grave como ofensiva. Porque en aquella épo­
ca se necesitaba La espada de los valientes 
oficiales para concluir la guerra civil, por­
que eran precisos sus esfuerzos para que sir­
viesen de escabel á la ambición de ciertos 
hombres, que los adulaban mientras se cru­
zaron las anuas, fiado todo el porvenir á la 
suerte de los combates, y hoy los despre­
cian y los persiguen, no podiendo conver­
tirlos en instrumentos de su odioso poderío.

La persecución fulminada contra el parti­
do liberal se ha hecho sentir en las filas del 
ejércilo con una fucrzta y una injusticia que 
asombran. Dostle que los hombres llamados 
de la situación se apoderaron dol gobierno, 
se ha hecho una mudanza completa en el 
ejércilo, habiendo sido separados del servi­
cio considerable número , sino la totalidad 
de los oficiales, que se conservaron fieles á 
sus banderas en el último pronunciamiento, 
y los que so distinguían por sus opiniones 
en favor de la libertad y de la Constitu­
ción, violenlamenlc alropellada. Bien com- 
prendian aquellos hombres, que sus usurpa­
ciones, sus fusilamientos, sus crueldades y 
su ominosa dictadura , no podían ser soste­
nidos por aquellos que liobian derramado su 
sangre para poner término, para impedir 
que el mismo sistema pesase como una plaga 
del ciclo sóbrela nación española. Bien sen- 
lian que no era eu los firmes defeusores de 
la Constitución, en los oficiales comprometi­
dos desde el principio de la lucha por las 
instituciones liberales, donde debían buscar 
el apoyo de los planes concebidos para vio­
larlas y escarnecerlas , para concluir tal vez 
con ellas sacrilega y traidoramenle. Aolvie- 
ron sus ojos á otro campo, y allí reclutaron 
sus soldados, porque sin duda se lisonjeaban, 
de que los que habiau sostenido mas que un 
principe, cierta forma y principios de gobier­
no , se hallarían dispuestos quizá á defender 
otra tiranía y otra usurpación, velada al 
principio con formas y nombres engañosos,

Pronto se acabó la paciencia de sus verdiv- 
gos; viendo que las palabras eran inútiles se 
decidieron á recurrir á los hechos, y  ya uno 
de los soldados luteranos que hablan venido 
á Italia á las órdenes de Jorge de Fransperg, 
traía un hierro enrojecido para comenzar la 
tortura, cuando una mano semejante á uua tena­
za le agarró la muñeca é hizo que dejara caer el 
hierro en el suelo. El que intervenía de una ma­
nera tan perentoria y caritativa en favor del po­
bre cardenal no era otro qoe Fanfulla.

En él la embriaguez tomaba Jos a.spec- 
tos ; el primero alegre , violento, lleno de 
risotadas y estravagancias, mientras el vino 
no pasaba de cierta medida]; pero cuando con­
tinuaba bebiendo se mostraba la segunda fase, 
y  entonces se hacia melancólico y  manifestaba 
una ternura insoportable , abrazando y  apretan­
do la mano á cuantos se le presentaban. La 
fortuna del pobre viejo prisionero fué que Fan­
fulla se hallaba entonces en su segunda fase. 
Tomando, pues , el partido del preso, arrojó á 
un lado con tal fuerza al soldado perseguidor 
que pocole faltó á este para caer al suelo y afec/- 
tando entonces un aire serio y  casi de autoridad, 
empezó á decir:

Asi no se trata á las gentes honradas, ni se 
martiriza de esa manera la carne de cristianos... 
Raza de perros... canalla renegada... ¿Creeisque 
me asnsla vuestro número? Miren como le han 
puesto alinfelizl jY' no se avergüenzan los bri­
bones! Pobre viejo, no tengas miedo que aquí 
estoy yo (y  diciendo así cargaba todo el peso ile 
6« cuerpo sobre SU infeliz protegido)} no tep-

y que boy amenaza arrojar la máscara con 
que se encubriera.

Triste , (lolorosa es la situación de loa 
oficiales on reemplazo. Separados injusta­
mente del servicio, lanzados de las filas pa­
ra dar entrada á los convenidos de Vergara, 
y á muchos do los que no se acogieron al 
mismo tratado, después de sufrir las penali­
dades y los rigores de los depósitos, reciben 
hoy el último golpe de injusticia y de ingra­
titud, prometiéndoles con insultante compa­
sión el ingreso en los cuerpos en la clase de 
supernumerarios con los dos tercios de su 
paga, y mandando como se ha hecho, que 
se espidan los despachos de retiro á los que 
hayan cumplido cincuenta años. No estaba 
apurada todavía la copa de sus sufrimientos: 
les fallaba aun la amargura de alternar con 
menos sueldo y consideraciones con los ofi­
ciales en actual servicio, de ser mandados 
tal vez por atjuellos, de cuyas manos han re­
cibido las heridas, testimonio de su lealtad. 
Era poco para ciertos hombres la separación 
injusta del servicio activo. la postergación, 
y el corlar brillantes carreras fundadas en 
el mérito y en los servicios. Preciso era 
también condenar al retiro , es decir, ú la 
miseria y á la mendicidad á los militares, 
llenos de heridas y cicatrices, que han es­
capado do la muerte en cien combates, qne 
tienen aptitud física para el servicio activo, 
y que sígmIo ayer buenos para las fatigas de 
las campañas y para derramar su sangre, no 
lo son hoy para el servicio pasivo de cuer­
pos y guarniciones.

Esta es, valientes militares, la suerte 
que os reserva la política de ciertos bom- 
sbres. Sereis considerados, ascendidos y has­
ta adulados lodo el tiempo que sirváis á sus 
proyectos y miras ambiciosas. Pero el dia en 
que condenéis sus demasías, que resistáis 
con noble tesón, propio de militares españo­
les, el haceros instrumentos ciegos de sus 
planes, el dia en que sospechen siquiera, 
que no cuentan con vosotros para proyectos 
de lodo género, os vereis despedidos del 
sen’icio, y condenados con vuestras familias 
á mendigar el sustento, sin que os valgan 
vuestros servicios, vuestras cicatrices y 
largos años de una carrera noble y hon­
rada.

oas m iedo.... ya verás como les hago colrar 
envereda.... Son unos tunantes.... luteranos... 
««om nlgados.... no hay que esperar nada bue­
no do ellos.

—i Y  qué esperas lU , asno rematado ? es- 
clamó nno de aquellos bandidos. ¿ Sacar el 
dinero á un cardenal sin el fuego y  la cuerda?

— Os juro por mi carácter de obispo, es- 
claizió el pobre cardenal alargando hácia sus 
,)ersesnidorcs las manos trémulas y  descar­
gadas', ijuc no tengo nada mas ni oro ni 
plata...... nada, nada, todo me lo habéis lo­
mado.

— Cuéntaselo á tu tia , replicó uno de los 
que le habían conducido , y  arrojó al suelo un 
paquete, del cual, al caer, salieron algunos 
vasos sagrados, un jarro de plata , una jofai­
na también de plata, dos breviarios y  algu­
nos otros objetos de poco valor. Este es todo 
el tesoro , continuó; ¿ podéis creer que nn car­
denal no tuviera otra cosa? -Mirad si al niño 
le han nacido ya todos ios dientes. Trae acá, 
trae el hierro....

Metióse de nuevo en medio Fanfulla , é 
impidió la ejecución de la amenaza.

— Escucha , hermano cardenal, dijo á este; 
tu empiezas ya á olerme á muerto. : Qué quie­
res ? Son rústicos , canallas, descreídos.... para 
ellos las palabras no son nada , lo que quieren 
son ducados , florines, y  si no se los das te en­
vían al otro mundo , v .. . .  mortuus es in comi’c- 
ciola. Para ellos lo mismo es matar á un cris­
tiano que espantar una mosca ; sm el mammo- 
m  im'^ilaíis que decis los clérigos , te ensar­

tan en nn asador como si fueras una perdiz. 
Animo 1 Vamos, una palabra pronto se dice. 
Aqui, al oido do tu querido Fanfulla. ...4  dón­
de tienes enterrado el muerto ?

__Ya os he dicho que no tengo tesoro alguno.
Dios que nos ve á toflos lo sabe; soy Un pol#o 
clérigoy nada mas. ¿Creeis que me dejaría poner 
en el estado en que me veo, por algún saco de 
florines?

Fanfulla hizo un gesto y  meneó la cabeza, 
mordiéndose los bigotes y  estirándolos nno á 
uoo.

__Y o lo creo á mi manera y  tú lo dices á la
tuya, dijo; y  acercándose á la oreja del carde­
nal , sobre cuyo hombro tenia puesta una mano 
que iba haciendo mas pesada á medida que iba 
avanzándola discusión, añadió: 4N oha^is en­
tendido que se trata de la piel? ¿Habré de decí­
roslo en aloman? Sigue, sigue haciéndote el sor­
do y ya verás......Y' luego, no te lo piden todo,
continuó en voz baja; un saquillo de mil escu­
dos...... ó de cequines, que será mejor. Y’ a ves
que'no es gran cosa. ¿No ves que están borra­
chos desde el primero hasta el último? Es nece­
sario tener prudencia......Yo soy solo........y  una
sola cabeza no basta. Vamos, hermanito, no des 
lugar á que te tiren de la oreja.

El diálogo continuó en este mismo tono al­
gunos instantes, y  al fm acabó como era de 
esperar; el viejo persistió en decir qne nada 
mas tenia y  asi érala verdad; pero los soldados 
cada vez se convencian mas de que tema alguna 
otra cosa; y  persuadidos de eso resolvieron 
obligarle por lormentos á que descu-

Ayuntamiento de Madrid



i »
i

de lo» dipntado».

Con (il ;. <r, ir ^u-lo iiiserlafOOs on las co-̂ '‘ 
lumn s (le uueílfO^Grióilk'O ^íepurso que. 
Jos tlipuladc» pers^'uldüá líají el prejeslo ¿o 
complicidad en la subleracton de Alicante 
y Cartagena han dirigido al tribuna! superior 
de este lerrilorio. La cnergia con que se cs- 
plican, y laresolucionque ostentan de perse­
guir por todos ios medios posibles 4 los que 
han infringido las leyes, y hollado los dere­
chos mas importantes do cuantos la Consti­
tución concodpálos españoles, forman admi- 
raWe c-ontraste con oí propósito de sofocar 
lac-aaia, y eritar la publicidad que revela 
el auto de sobreseimiento que parece haber­
le dictado. Pero confiamos en la rectitud é 
imparcialidad del tribuna! llamado 4 corre­
gir las demasías y escesos cometidos en este 
asunto escandaloso , y creemos firmemente 
que reparará las injusticias , que con tanta 
oxaetilud como sencillez se enumeran en ol 
recurso.

Nada diremos sobre la real orden por la 
cual fueron puestos en custodia y privados 
de 8U libertad los diputados; no es la au- 
dioncia quien puede evigir la re.sponsabil¡- 
d«d por esceso tan punible, poro no pode­
mos resistir sin embargo al deseo de roeor- 
dur el articulo de la ley de abril de í l  que 
lo condona, para que la nación juzgue á esos 
fariseoi, que. invecando esta misma ley, ban 
«tropellndo ó sus ropreseníaiiles, porque es- 
torhabnnsns planes y con valentía deleiulie- 
Ton los fuero* de lii verdad, los deredios de 
los pueblos. «Articulo i7 .—>-.No pmiiendo el 
«rey privar á ningún individuo de U liber- 
».tad, ni imponerle t>cs' si pena alguna, el se- 
•CTOtario del despacho que firme la orden y 
>'(>.1 juez que la ejecute serón res(Kmsablfs 
«ála nación, y uno y otro perderóu el eni- 
»pleo , quedarán iuliabiblados para obtener 
«oficio ó cargo alguno, y resarcirán ála par­
óte agraviada todos los perjuicios.»

Sobre lodo lo que moreco mayor repro­
bación, es el crimen que también se denuncia 
de haberse decretado la prisión, sin que pre- 
tediese informiicion sumaria de! hecho que 
se perseguid. Ei artículo -¿8 de la citada ley 
do abril de '«¿1 dice asi: «lis reo laiubion 
»del propio atentado, y sufrirá las mismas 
«penas, el juez 6 magistrado que prenda ó 
?>autüde prender á cualquiera t.spafiol sin 
,»jiaáldrle delinquiendo in l'ragaidi . ó sin ob- 
aservar lo prevenido en el articulo 28/ de 

.^la Üonsliiucioü.- «Ningún espaiiui;dice es- 
j)odfá ser preso sin que preceda iiifor- 

.#«atii>n del hecho, y por el que meivzca 
t>SOgüJi la loy ser castigado con pena perso- 

¿b' esci^üjie que se La>0iii olvidado 
lam lermíüaules yespresasdispusiciones? tíi; 
4odo debía esperarse de los hombres que 
despecliados y frenéticos osaron lomar el 
nombro deS. M. para cmnelcr los mayo­
res atentados : preciso era (xuiservai- á toda 
costa la püsieiou con tan malas armas con­
quistada, y par4 conseguirlo go se reiiaró en 
los medios. Sepa España que sin ser cogidas 
¿p fraganli , j  sin que precediera informa-

eío« sumarla íeí fchrtlWó arrastraijos
Ala ofiiye! slcti-dipuUdos ? ijue S'.‘in<j.Mtte 
irupeltH M ' autori.'adá poi^n agente dd 
poder juilici4, y qiíp la ?uj|j|^da de .Madrid 
fleba lioy juz^arj^echo ta*‘escándalo») f  

altamente criiunlaL Fijos cñ ella los ojos de' 
todos los amantí's de nuestras instituciones, 
esperan con impaciapía sb folio: ét va á de-_ 
cidir si hay 6 no esperanza de que eii el 
terreno legal sa ventilen uaeolras eoiilieudas. 
¡Desgraciados de nosotros si los pueblos lle­
gan á persuarllrse de que les es forzoso re­
currir á otros medios para sidvai'so! La re»-» 
P̂ iniciiiiiifiaii dn las cQUSficuaacias será de 
los que con sus errores ó iiijUál¡cias¡dea ly- 
gar á que so arraigue tan triste convicción.

flxcmo. Sr.=D on Hoauel Cortina, don Joa­
quín María I-opfz, don Pascaal Madoa, don Joa- 
(luin Uarridg, don Joaiiuia VerJu, don .Maonis 
Benedicto'y don Juan .\nlunio (íarnica, diputa­
dos á córtes por las provínciús de Sevilla, l o -  
ledo, Lérida,Huelva, Alicaata, Teruel y Cas- 
tell.in de la Plana, á V, E. conol respeto debi­
do esponen; quecuancló esperaban se les entre­
gase el proceso que contra ellos y otros se ha 
seguido por supuosla complicidad en la suble­
vación de Alicante Y üprta¡¿ena, han llegado á 
entenjor qup ha silfo remitido á este superior 
tribunal, en consulta sin duda de auto sobre- 
noimienlo unieo motivo que según su esiíido 
puede dar lugar á ello legahueiite. Con ditioylUid 
podrían los esponentes csplir.ir a V . L . el pe­
sar que esto les ba ocasionado. Desde que con 
notoria infracoioa de las leyes y ofensa de los 
derectios que oomo espinóles y diputados te­
nían fueron los ijnos arrastrados á la cárcel pu- 
blida, pregon.ados otros, y  tratados como UkIob 
bandido.s,ha calillado su.s padeciinienlos la os- 
peroüza di3 que llegnria un día en ijug su-̂  justas 
defensas fueran escuchadas, y su vo2 denuncia­
se al pais y al mdiulo eiilcro la Injusticia o ile- 
ttflliiiades de que lian sido vjciiiini'. Desde que 
fes ha sido dudo lian licclio cuantos esfuerzos 
han estado á su alcanoo para precipitar la lle­
gada de tan deseado luumenlo; y rta<)a poiiia 
serles de cocKiguionte mas sensible que ver frus­
tradas sus esperanzas y qne se les condcuc al 
silencio; tormento mayor á no dudarlo(jua ouaa- 
los este malhadado negocio les lia ocaaionado. 
Pero á lo ve? de esto conocen <jup la lejislacion 
vijenle sanciona esa manera de terminar los 
procesos y forzoso les es soinotersc á ella, por 
mas que la crean errada y susceptible de gran­
des abusos. Sin embargo , como ninguna ley 
del mundo basta á justificar que sin audiencia 
se imponga una pena, y  lo sea grave parahon»- 
bres <le oierlu categoriu social que su repulaciou 
cjuede mancillada , los que hablan han creído

aue su deber y  sn decoro exigían resistir á to- 
a coHla y  con todas sus fuerzas el rcferixlo 
sobreseíinienlo, si oomo lo hacen temer la au- 
terior conducta del juez inferior y la embara­

zosa y  difícil posición en que s» Im colocado, 
DO se acompaña de las mas solemnes y esplíci- 
las declaraciones en su favor.

La causa, Exem». Sr., cstj revelando por 
sí sola que ba sido efecto de una maniobra po­
lítica , que allá en sn terreno habría niírceido 
siempre dura ealÜicscion ; pero i¡uo ilevada ú 
cabo por el jxxler judicial seria execrable y 
baldón lie la majistratura española. Nada hay 
en ella ni en su oríjen, ni en su progreso que 
pueda Iwlter justiticudo el procediinionln; ua- 
da capaz de hacer aparecer como criiuiii>ilns á 
jos que hablan; y  la justicia imperiosamente exi­
jo qne a] ponérsele término, se procure desa­
parezca la mancha que haya pudido causar en 
su reiiulaciúu y buco nombro. Es taq uecesa- 
ria, nr. Excnio. esta dedaracion que sin ella 
el sobreseimiento solire ser injusto no pudrían 
jamás aceptarlo los esponenlns sin faiiar a lo 
que se deben á si mú^uius, y á la elevada clase 
(le representantes del pueblo ú que pertenecen. 
— Y no basta irsto; es mdipensable ademas que 
se les reserve su dercclio contra quien haya lu­
gar, no ya para la indemnización de perjuicios

Í£  q i^  ^ c iñ á n n  . sino fiara mdicacj«|jli 
da lallblítod civil y

sánala  ^ id «»y íu ia if»| d L 'i inodotans 
Bscandnl 'SO. U lrw
d » l '¿gconslituirM en fc f^ a rlg^ ; |Brb las|h* 

j* s lM c ia s  jos obligan á ;cll<»3s un jufjjo irre-
^ | it ^  fli'ijtoilriaB bsóvs^f^siqqos ds-
bilidad se les tócliase fundadamente. ¿Y cómo 
prescindir de la calumnia que diera motivo á 

,su prisb8?ioói»<iclei[aeHnosMióBÍm9shaB ser- 
• Tt»lo tie liBse íl pr«edimii;i8«p? ¿6.i*o ■ i o  que 
han sido privados desu libertad por una real or­
den j -lo cual coutorme ai arí. 27 de lo uiisaia 
ley de abril de 1821 que se ha invocado para 
perseguirlos, hace incurrir al rainislru que la 
tirmó y  al jue» que la ejcciüa, en U pérdida de 
sus empleos , inliabililacion perpetua para ob­
tener olicio ni cargo alguno, y leobliga al re­
sarcimiento de los jMJrjuicios á la parte agravia­
da? tüórtw, de que no m fraganti ni previa m- 
fofinacioa sumarb daí h * « »  ruaron presos, [*or 
lo cual el art. 28 de la citada ley impone las 
mismas penas al juez que así obra? ¿Cómo ol­
vidar que con los uiismo moritos coa c|uc fue­
ron puestos eu custodia y aun presos se les pu­
so en liberlail, y se sobresee, si es üue esto lia 
sucedido? ¿Como tolerar el abuso de haberse 
estado haciendo una ilegal pesquisa uiioutras 
se tenia en calabozos inmuadua á los quu eran 
objeto lie ellji? La responsabilidad por tales es- 
CÉSos y demasías es indispensable ciijirla paca 
evitar, ya <{ue otra cosa nu sea, su r(3urodue- 
ciüi). La sala i?uya ilustración y  rectitud son 
tan uoturiss, y que comprendo ¡a posición en 
que bien á su pesar se ha colocado á los que ha- 
blau , sabrá apreciar las razones que á vindicar 
su honor maacillado, y á perseguir por U.Jos 
los jiiedios posibles á los autores y cómplices 
de la intriga de qgoban sido blanco los obligaoi 
y cu esta coutianza =¿uplican  á V , E. se sir­
va desaprobar el sobroseiiuiento referido sino 
es acorapañaclo de las mas solemucs y e.sjilicir 
tiis dcclanmiones en su favor y de las reservas 
correspondientes para la jirsta viudtcacioB de 
lo pasado; (jagregarlas, sien el auto consuha- 
du (»iqQ L’S (le suponer uo se hacen; manijan- 
rjo , si á esto último creyesij lo sala po haber 
lugar, que la cau=a continúe con arreglo ó dere­
cho ; cu(>m iy esperan todo de su iualterable rec­
titud. Madrid 21 do junio de ISi'r.^íEíicelenti- 
simo señor.=Manuel Cortina.-=Joaijui« María 
López.^Pascual .\Iaduz..=loaíiuin Garrido..— 
Jaai(um VetHÍu.E>Mumée Ben«diclo.s3j<Mia An­
tonio Garnica.

T i c i i o n i : . ^ .

.Según l,is colpuilicaciones (jiiG Iíguios 
recibido de varias províiiMas, roma en ellas 
la ni'iyor inquietud ¡lor liaberso divulgado 
la notifta da qtio las aulitrid.ides superiores 
hitbian recibido un pliego cerrado del p -  bienio con órdeii de no abrirlo hasta hoy k'->, 
din desigivido , sogun se asivuni, |wrá dar el úlUnio golpe á las instilucione.s.

Nú pojemos dar crédito á estos ruiuorei; 
pero espei'.miús con ansia el dcsenlacp del 
misterioso drama quo se está representando, 
y en el que se eil'ra el porvenir de España.

IVoticIa»
íRiM',i.4.=bey íoi 

rQu|ic||e/colc5|io de ■ 
ral^Fcen Toton. El

hciesc los tesoros que ocultaba co a  tanta obs í:- 
hzcicD.

1.» buena voluntad de Fanfulla no bastaba 
toda aquella canalla; mas cuando vió en­

teramente pcrdula la causa de su cliente , se lan- 
^  de uaevo eq medio del grupo , y empezó á 
ca la r  coíJí<» mi energúmeno:

__ Silencio 1 Nadie se mueva, y veamos ai os
foam oda este plsn. Vamos á meterle cu ua 
alzad , y »  caularlo un rtf¡u¡em por las callef 
de Bom a, acoiupañándole coa hachas y velas. 
¿Quien salle? Tal vez viéndose enc«ta fiesta y 
gozando casi del placer de hallarse eb el otro 
Biuudo, pmnlc qiio so le  antoje ser ro-s razr>- 
mable.

1-a proposición fue acogida por una esplosion 
simultanea do voces discordantes, unas en favor 
f  otras en contra; mas al fin la mayor parle es- 
Iperaiido diveriirse con aquella mascarada y  se - 
4u<'Ldo6 por lo estravagante del proyecto, acordó 
^uo »p llevase ú ejccnciun.

A l momonlQ fueron trayendo velas, liacha», 
omameM os sagrados, túnicas de ;>en¡icDtes, y  
«mpezaroB á íurmar una ridiCJila precesión , (¡ae 
«D  mslanie d^pues salía de la iglesia con el d e^  
diebado vie jo  celocado eaun ataúd, y  tounaba 
« l  camino por U  c^lle de los Bancos.

Uno de aqueUos beodos llevaba unn casuUa 
|)ueeía al reves; oleo ana capa deisoroque la ge-  
|jada hacia quciUtr á tres pies de tierra ¡ Fanfp- 
U  ¡lia dónate de  el ataúd, y de cuando en cuan­
d o  mojaba una «scoha eú “ú  oubo de vino congo 
jb: fuese up hUc^u, y rociaba á cuantos enccaitrft- 
ha al paso, lo d o s  ellos tenían unas figuras de

» u'* ; m-

que Dios nos libre. Hombres y mugeres rivaK- 
zaban en espresiones eslravaganles, en movi­
mientos violctilos , en coutorsiones ridlenl.is, y 
se oia un canto continuado, 6 mas hien , un aha- 
llido destinado í  remedar el canto de los sacer­
dotes en las ceremonias fúnebres. .M misipo 
tiempo se eseoehaban grandes risotadas, 6 vo-' 
ees imitadas délos anímales; unos dtiliaa aglnjosj 
silvidos, litros soplaban rn biitellas vacias, es­
tos hacían ruido con ntensilios de cocina, aque­
llos entunaban canciones obscenas; en fin, era 
una reunión diséordantede roces enronquecidís 
á fuerza de beber v gritar, y  una mezclij de pa­
labras alemanas, itanauas, españolas, francesas, 
de todas las lenguas (le Europa porque aqualla 
horda se coraponia de aveutureros de todos los 
paEes.

La mascarada recorrió asi las calles de lio­
rna por espacio de alannas horas y  cuando rol-; 
vió a entrar en la igíésia de San Juan, era ya 
muy de noche, tlolocaron el ataqd en el s;ieló y 
dijéron al cardenal:

— Vaipos, amigo, levántale.
Mas ya no podía él levantarse ni eltqs »tnr.r 

mcjaarle , pues el anciano, s;n resistencia par» 
sufrir lautos malos tratamientos, habia espii^d^ 
en el camino.

AlguníW dias después , pasando PanfullB 
por cerca de la puerta del Espíritu Eanto para ip 
á relevar la guardia, fué herido en la cabeza 
por algqnas piedras que la artillería del caslilE 
de Sast’Angelo había arrancado de las paredes 
inmediatas. Estuvo para niopir <$e la herida, y 
BO curó de ella hasta vnicho tiempo despucs q«s

A LA DiaECClU.N DE COUREOS.
No gallemos á qué atribuir el estravío que r'ipQriiaeiildii lo* ilúaiBro» ile nuestro ij,‘ri(áli(;ü eu el correo, porque par parle de uyeslra adminislraeloii se reiiiiloii con toda exaetilad y [ninlualulad á los suscriln- res. La falta ha’tle provenir por íMeiza del descuido ó aboso que cooietan las atlmi- nisirariones do proviiieia, ya eslraviamlo nuestro periódico, ya retoniéudoltí oii su p'jtler, o£a.sioi)áiulmiós de esta manera per jiiicfos incalrnlnbU’S. Esperamos que la di- recchin ?;ciieral pondrá remedio, y commii- cará lusoj'denes mas terminantes'para que uo vuelva á sufrir retraso ni onUirp«>cimiüu- tô  nuestra correspuiidencia, ri n* que uo se prtfiende Itacer por este meiüo ilusoria la fibortad de escribir.

m n f ; e i ‘ a » .
M sl^ciM A undaria.—

d i  J^^s.— Prepc-
el ajítttl »e vió en las 

déla ^ m a S  fie ku^dip«t»ilos e! pru- 
•ye(í*jle lev solfe  in|lruecipü secmdaria , p r ^
' «ei4Bdo á lá c á n iS » ,^ -^ ! g ^ jn o .d e sp u e s  de 

examinado , cnmeniíado y votado ]>or la de los 
pares. La discusión de las secciones recayó prin- 
cipahuente sobre el artículo 31 , en cuyo punto 
fué larga y  animada , liahicndo liallado defenso­
res firmes v  elocuentes los derechos del Estado 
«n todas los Mociones. T'aaUi fos conservador^ 
cQipc log individuos de la oposición votaron ha­
ciendo abstracción de toda consbleracion persu- 
nal y de toilo espíritu de partido , de manera 
que la causa de la univeridad ha triunfado por 
si sola. El proyecto de ley no encontró sino un 
número muv réducido de defensores , y  ni uno 
solo en el seno de la coniistoa. Las ooOibiAdos

fiara componerla son los ssñufeá de Tuequavi- 
le, Thiers, Saint-.Marc Girardin , de Carné, 

éialvandy , Uemusal, QuipaUe. Udilon Barrot 
y Dupin. El (uinisiro de la Justicia lo¡nó la pa­
labra en su sección á favor dcl proyecto ¡ los de- 
uimp wiftielros, nuu(tynseriá«lUbaa presentes, se 
aljsl(jyii;rqi\4p lU|HW'.P?r‘<Pn.'á (Ji'CúóHML

liaee algunos días que llama ía ateucioq fiq 
Parts un incidente gráve'ocurrido en ef óVden 
jBdwial. M. íieguicr, primep ppeeideafe det trl  ̂
bunal real de París, p a ; '^  quu lutlfiá usada en 
varias ocasiones de términos imeo conveaitaíes* 
liaMariífó de aTjSínos ahogados, To cual Iiahia in- 
co(nodudo ú ledes loi; oiíivpañeros de estos, mas 
hace'pocos días cofi motivo ( r e  haber devuelto 
un abogado los autos que se le habían pasado, 
por pareeorle ntsostcnibiala demanda, (fijo muy 
en general «que los abogados se encargalan de 
todls las causas buenas ó malas , que fallai>au ú 
su canciencia, y ([un se vela en el caso de re- 
cordarlíM su» juramentos.» Estas palabras pro­
nunciadas por el primer presidonto, v en el mis-- 
mo tribunal. parecierou jnstuniente al colegio de- 
abogados una ofensu faecna á tuilu el cuerpo , y 
el consejo de los abogados deriiiÜi enviur unx 
carta escrita en térmiaos muy miulenidos  ̂
Mr. Beguier . pidióndulu una esplietieton Ae 
sus palabras. Sin embargo , .-Mitos dé enviar 
la corta , se comunicó conlidcncialtnente á Mr. 
Seguier , y los abfrgadf(fe'*?&nvÍDÍeroii en no 
defender ninguna caus.-i ante la primera i»ala, 
presidid.1 por aquel, basta haber opleiiido la ?a- 
lísfaccion pedida. En la audiencia dcl 18 se pre­
sentaron en Ipage de tribunal el dec.mo ele ¡os 
abogados Mr. Cliaix-i!‘ Est-.^nge , y  otros tres 
para escuchar }a satisfacción que pretiera darse; 
los (lemas aliogados estaban en tra^o de calle y 
mezclados con la multitud. .\1 ir Tlamarelo la  ̂
causiM señatailss no se presentó ílingua abogada 
á defenderlas, y  se fueron dejaqdo p.ira versif 
á los ocho (lias, hecho lo cual se dié por termi- 
n.id.T la audu>ncijt,,YieHíhí otttonces Mr. Chaix- 
d‘ Esl-Ange y sus compañeros (¡ue no se lubia 
dado di pennnba darse ningnnp satisfacción , en­
viaron á Mr. ítegujer la oart.-i firmada por to­
dos los iadividtios que cu(npuaen el consejo de 
abogados. la una del iiiLs(no ilia se reunían á 
puertas cerradas las salas del tribunal, y  se de­
cía (lue trataban de hacer comparecer ante él 
á lodps tos quy luihian finuadu I» carU, resolu­
ción (ju(í seria uiuy gravo y  de!i(ada.

Escrilion de Xolun con (echa 17 qqa se La­
bial recibido órdenes para furtnar dal tornar 
regimiento de ¡nfautería de uiarioa un b.-itull<»a 
de 700 lioínbrcs q(je estuviese dispuesta para 
e(ubaroar«e y dos compañías de á lüO hombre* 
de artíllefía de marina con el mismo objeto; qa^ 
también §e habia mandado al coiilrarahiúranla 
,áfr. l’ar.seval-Desclieoes tjue llamase imnediaU- 
mcnte á Tolon á los navios Jenunapa y 
y á la fragata Beíle-Ponh , los cuales lubio^ ea- 
tradii ya cq el puertí; ¡ pero cuando e^tba t,|do 
preparado, un aviso telegráfico [ueiiioo (jqa »e 
suspendie.se lo(Jo e((ibqrq(je. Sin cmbai-go , o»- 
oeraban al príncipe de Jotnvdle ( ([uo sidiij da 
Neuille el 1(5), y  los buques coiUiuu aúiQ 
preparativos de marcha. Anadea que ^  «m laf- 
caban muchos preycctiles , y  que el gofo de U 
cspedicion podrá poner eq tierra an roso d« ge- 
cesidad 20(K) hombres. También decian que ({0-  
herán obrar 4e concierto las escuadras írancfís 
y española.

el papa Ctentenle Vil habia firniadoel tratado en | 
virtud del cual el ejéroito enemigo salió de Bo­
ma , pero oargado con uu rico b<H¡a. '

Los cuidados que halda tenido con él un po­
bre sacerdote mientras estuvo herido, aprove­
charon tanto á su ahna como á su cuerpo, v  al fía 
podemos presentar á Baufulla emno un nombre ■ 
nuevo.

Dur.mte sa «onvalecenoia advirtió el vetera- 
Bg que pesaban enormes peftados sobra su con- - 
eicncLa, y rctlexiunó sobée la necesidad de ha­
cer un poco de penitencia en este mundo, para 
no tener (¡ue sufrirla toda en el otro. Pensó, 
pues, qne debía meterse fraile 6 casarse (p w - 
(JóneniTje mis leetoras), y  al fia se decidió por' 
lo primero.

Eq consecuencia de su resnlueion, salió de 
ftoína una mañana montado en sn coballo, ar­
mado de todas armas. y  coa un rosario en la 
etripuñadura de la espada , y unas illseiplinas en 
el mang(» del puñal, dos objetos de devociqn 
(jue fe serviaa todas las noches antes de entre­
garse al descanso, en las posadas en que dor- 
itiia. Pasó por Viterbo, Kadicofani y  Siena y 
llegó por fin é Florencia, donde sin echar pie a 
tierra, se dirigió i  la puerta del convento de 
San Mfircos, á la (pie Bamó coa el asta d« su 
lanza y  respondió al porte.*o que vino i  pregun­
tarle qué m eria:

—  Decidme dónde está la puadra para 
caballo, que yo por mi parte quierp pacerm^ 
fraile.

El rebaioso orey(5 al, principio que su interf 
locutor e^idja bflrraitd» 0 « a  y  solo des*

nM iJ^hRoid dó pregilaU*! tli difieuU
Lides, de pero... de eJaia... etc. se deeidió á de­
jarle entrar y  pfoseateíltí al pad»-(5 su]icrior. 
Este á su vez, cqando supo el deseo del, P l̂faflo 
s(2icHante qne se le presentaba, yhubo oxaqii- 
asdo su traje, su conVnento y su alreviilo jenn 
Waste, no sabia bie(j si hablaba con serieihjd, 
ó si enínnacharVM pesada. .Vsi, sin d.ii; upa 
respuesta terminante, ol P. Benito .so toiqó.jjt^T, 
nos (lias para refiexionar. mas habiendo rapm» 
níícido en elfos]* vocación de Fa'pfulia , dejóá, 
un taib algMa dufiiHa que le quedaba, y sede- 
cidió i  recibirle coiup nexmano lego.

Fanfulla dejó su armadura y íonió, el bábir. 
to de Santo Domingo con el nombre de e] bep  ̂
iii.inq Jorge de Lodi. Eu pocos (|ias se pqso a| 
corriente 3o sq nuevo oficio lo suficienlo paranp 
ha(5er mal» figura en el refectorio ni en el coro-, 
y también su caballo, que ya empezaba á terree, 
los dientcskrgos y los ojos hundidos, aprencliq 
pronto i  llevar los sacos (le trigo al (qmino, y 
á mover U noriq de la huerta. En el pqnui an 
que hemos hacho conocimiento con su aiqo,y 
én (¡ue este se hallaba ayudando á músa, haciq 
(bs años que uno y otro liabiaa trocado la yí-- 
da de ios campamento.? por la 4el claustfo , y  

-uno y  otro oslaban contento» con S". turexq es-j 
tado,' sin otra difer»a:A aloffiide qué es muy 
probable qup el caballo no pongase en el tieui* 
po en que corría á la pelea, mientras que sp 
amo por le contrario, peosaba algunas ypoe? 
eon deliera enaquel ‘.iyinjio.

Cófl^útuwqj.

\
Ayuntamiento de Madrid



FRAY GERUNDIO.
El TERCÍin H m .

V ere ¡Urjiiiim e l  ju sU im  e t l . lis muy ju»- Ifl V iimy y ponto #i;iini.miip»lu dfi l<ilie Diiw lei'pspt'ln. vpnt»vit\ acato roFr. tfpnmilio. con)9io<(o tíel iTÍ?iiannn‘sppinr!p, vp:5L'rarIi* varalarlo f|pbi*.— «niipn sanfi- fir.t las lionas?— Mt qtie ove iiiUi cnlcn, y nj lrub-(ja siii uccpsiiiail cu ellüs, dice el pa- itre .V̂L’lc on su catecismii iledudriiiatris- 
líaufi.Ilttnviane lainluen mi luilernidad oon et P. .UlelA (in piiBiiUi á la obligación de oir mlst (miera qtie la ipiesia ha im|uiosln á los (Tlíliatios como necesaria para 11 sanlifica- don de bi.s lleslas. Pt'ro en cnanto á une con (ti; mi.sa v holjwr se snnlifiqiie la tiesta, per­dóneme el P. Asíale si no oslamos do acuor- dü. V mía voí que mi puodu entrar cuu (M eu i'>|ilicacíones, porque hace tiempo que os con Dios, piadosamente jiugamlu. cu su (Ipfeola me oBlenderé omi ol P. Manuel .Alonso «le Yiado, qno si nn cu autor de Din- pon ralecismo , que \o seita, lit es como ai- cnlde (le Madrid del Rvmw que voy á eo- prar. v dice de esle modo:"Oii'v .Mv>m. Ai.o\s(» DE Vi\Do etc.etc. ^Atendiendo A (¡lie tas repla.s dictadas en diferentos í*pocas para deslerrar de osle pue- j))ii culto y religioso derUts aimso.s, lau ¡u‘i~  
u u iu tv f cunto ium ui'iilt-i, cuya cunlimiadou mt [tuede lokvarse ni mucho menos permi- lirae. lian caidu eu imIHiuihIe olvido (> desu­so} convencido de ia necesidad que existe (fe reprimir cjccsot que A la par que las- lirnan profundamente la  m ora l p ú lilica , pro- dnclendu excánilato para las personas seasa- las, feÍKy‘(i/| consi<leittblem en(e e l  p r ^ l i g i o  ij 
b^eu Hambre de his a u lo r iJ a d e t . cuyo pri- luey thilter es hacer respetar y cimiplir exíuv taiuunte Iss dispasidoues p r o le e lo r a s  d el o r -  
d ftu w eH Ú 't de sus buenas pr¡irticas , y de­cidido « 1  (in á remov(>r por mi parle’rua- leŵ iiiera obstáculos que se pongan á la eje- camn de ku? ospresadas disposiciones por coantos medios se bailen al alcance de las atrlbiiciunes que la h j  vigente de ayniila- niicntos r  me coiu'edc, ordeno y mundo lo sigiiiuute.»Cmuido yo Fr. (íerondio Id esle preám­bulo, (lijo paro mi eapilliU «Bendilosea elSe- ñur, (jue nos ha deparado un alcalde que va á moralizar la sociedad, á eslirpar la vagan­do, á Corregir los vicios, y ó limpiar la ca- jiita! de osas plagas dü rateros, hulroites, ase­sinos, borrachos, rameras, Llasfémus, esla- f̂ lor(.>s, pdai'distas, lugrerus, vagamundos, mul-eulreteuidos, y toda casia de gentes de iiud vivir que lu inutulau ó iníeslan. Porque CktM, eikis S(Ui IdS abu$os p ern ie io so s  é  in -  
M tiraits, estos son los e icM O s que U ltim an  
)e ea fm d a n ien te  la  m ora l pú bliea , los (|ue pro- daî efl esvá iu h lo , los que conviene rep rim ir , los que n o  p u r ih n  to lera rse  n i m ucho m enos 
p e rm itir s e , los que afectan d buen urden  s o ­
cia l, tos (¡ue reba jau  r(utsíí£“i'ai/í»ifM/e e l  
prei(i</ia y  bueu m P ib re  de las au luridades.Por fuerza este hombre, afuull pora rui escapulario, iui hallado el medio de propor- ckmar traltajo y ec«i»acion á los artesanos y jitónístrales. asilos de beneficencia para tos iinposibilitaíios ó impedidos, casas de cor­rección para les viciosos y viciosas, premios parq la luliuriosidiut, y castigos para la ha- ragaueríj.v

CuD esta lisongera idea procedí á la tec- lura de ios ariíettiuide su Bl̂ Do, y me ha­llé cou que d(»)iai) wis«■ t.'’ Se prohíbe lodo trabajo personal ‘ fes domingos y dias festivos de precepto, -e^cepluamlo |úiiicainenle las profesiones,• ofle-ioaé pjet ĵeioj de servicio público ó •privado necesario.
••2° cu algún caso urgente fuese •preciso continuar ulgüBa obra á Irubajo en vtieiidas, obradores, talleres etc. se habrá «de'podlf pPevhmente permiso al señor íe- "iiienle de alcalde eitcargado del resi«?clivo •'distrito, quien lo concederá juslilicada que speala nec«skhtd.
!l.“ Jáe proUii» trúsíno qqo en dichos •dias estén abiertas las tiendas , y que en •ellas se espenda género alguno, esccpluáu- “dose unicameQle aqnellas en que seveodan (•arlículos medidnaliíii, ó de preciso sustento «é necesidad,Tambiea se proliibe rodar p o r  las 

«ca lles  jl_ . un dkfhos dias festivos los carros '•destinaos á la conducción de escombros, y «soto eq el único caso de necesidad probada »l>ü(lráo yerííicarlOj con autorización del sc- del distrito á que corresponda, t 7,“ persm ias eoalravealo/ 'as (3‘j á
I 2 1  járrala. Donde dice /eu, lóase decreto.M  P»r ks V^dos nO. '' sarOn Ig»

■ lo dispuesto en loa precedentes arliculos p.a- •garán sia d isim u h  n i cea sú lerfífio ii a/^tiiia, ••sea cual fuere su categorii, una multa que "lio bajará de íO á 1 dO reates por la priine- '■ ra vez, de 40 á ^ot) por la segunda, y de "too á 400 por la tercera etc. etc."Está vJ. fresco, señor Viado. Yu voy á probará vd. y di^inulc vil. que mo haya cnlroltíiiido e.n e.sle lrahaj() en un diado fie.s- lü. aver S. Juan . voy á prulwr á vd. digO' que su lAMio os anli-roligioso , anli-ecoiiú- mico , auU-pciitiqq  ̂ aoU-sociul, allaineutc revolucionario, absurdo , injusto , ridículo y tonto; con lo demas que ofrecei’si* pueda,Es (iH ti-relígiotn . V cnenla hermano Via­do, que no me ganará vd. á convencimiento de que es preciso saiilillcar ol dia de fiesta, porque le inundaré ávd. de testos de la Sa­grada escritura que asilo mandan. \  le cita­ré á vd. los versículos 13 y H  del capítulo
o.'* del Donleronomio . y cí t i  del cajdlulo 23 de! Exodo, y el 8.* del capítulo 20 del mismo libro , y el 27 del capítulo 2." del evangelio de S. Mateo , y lodos los cánones de los eolloílios que x’d. quiera, y mas que vd. quiera.Pero si (Tce Vil. que la fiesta se sanlific-a solo con holgar, se equivoca vd. en cuanto hombre, en cuanto alcalde, y en cuanto crisliann, porque nada hay que ofenda á Dios tanto como la ociosidad, que es madre de Indos los vicios, rslert, hermano Via­do , mo ostral a la opinión del pueblo, pues parece dar á entender con su bando que tuda la s.inüQcacíou de 1a fiesta consisto eu estarse mano sobre mano ó en tumtiarso á tu Ijartóla ^y diaumie vd. la vulgaridail).V sinií, ¿qué actos de (levocion, qué ejerci­cios reli'ziiisds, qué ocupaciones piado,̂ vis ha prescrito vd. á este pueblo para santificar el (lia festivo, que fné la intendon de! que nos (lié el precepto del decálogo? rsted se coii- leiila con mandar que no se trabaje, y es­to sin lo demas es a n ti-re lig io so .Es a n t i -c ív a ó n w o . ¿\tl. sabe, hermano Viado, cuántos dios fe.slivos de precepto te­nemos en España? l'oes entre domingos, fes- tiviílade-s generales, y fiestas particulares de obispado, de pueblo y de parroquia, consti­tuyen una cuarta parte de los días de! año. ¿V vd. sabe cuantos miilouiis anuales pierde la nación en estos tres meses do no trabajar? Regulaniienle no lo sabrá vd., ni_ yo tampo­co, pero vd. y yo sabremos que es una cuar­ta parle de los productos que sus brazos le pudieran proporcionar.Abora cüiilraigámonoí al infeliz jornale­ro, que á cusía de su sudor y su trabajo lo­gra ganar un jonialilo ,el dia que so le pro- p(H'Cioiiii; de cinco ó seis reales, con los cua­les tiene que atemler á su subsistencia, á la de su muger, y á la de dos b  tres ó cuatro ó seis pimpoilitos 'porque el soñor Viado no querrá privar al jornalero de la facultad de adherirse á una compañera de glorias y fati­gas, ni pretenderá tampoco coartarle ni po­nerle lasa y coto á la prerrogativa de la re­producción , y que cim los mismos ha de pa­gar el alquiler del chivirilll en que duerma, y con el propio capital ha de subvenir á los gastos de los alumbramientos, bautizos, en­tierros -Vi algún jornalerillo í« ̂ c r i se ly des- gracia\ y demas evciilualidailes do la villa, entre las cuales es preciso contar las enfer­medades con que Dios suele obsequiar de tiempo en tiempo lo mismo á ios pobres jor- nalerus que á los alcaldía de Madrid.Puw bien; hágase holgar á este pobre ciudadano tres meses al año por la ley, á mas de lo que tenga que holgar por necesi- dadj_j- diga el señor VhxdQ si queiTía eucoU'. (rarse ehla situación halagUL-ña de este hijo de .Vdan, porque tan hijo ife Adán ef e]|,Rociierdame esto caso la carta que diri- jió un obrero de Lion á la comisión estable­cida en París pam arreglar algunas reformas aciales en I7fiti.«Señores, le| decía ■, yq %oy un aC'iesano do Lion, tejedor de sedas hace 19 años. Jlis jornales han aumentado insensiblemente y hoy gano 32 sueldos. Mi muger. que traba­ja eu onoages, ganaría 1 b si puJiew. emplw lodo el tiempo en la labor. Pero ks aleocio- ues dumésücns, los eudiarazos, partos y lac- tuneJa reducen sus gmiaucias á la mitad. Si á esto se agregan lo(i 84 dias de donúngos y tiestas de guardar que contamos en cada año, mi sueldo queda reducido casi á una tercera parle. Tengo ocbo hijos, y mi muger está en oíufa del noveno. Eu cusa todos nos seutimos con buen apetito ; mdie puede andar desnu­do} necesilaiposcamas,algunos muebles,lum­bre, luz, y varias otras frwJerillas iiulispoii-sa- bles. Estamos en la tercera fiesta de navidad; debo un mes de inquilinato ú mi casero; hoy no hay un solo mendrugo de pan en casa; 

ujañanu también es dia festiye; ;?#Wos

noGotns do esto cuarto iba? V m os esto lo I pc^r, sino que miro á h -emana que vfene, y veo otros tres di is de lie.sta. ¡tiran Días! ¡siete lii’stas en quince iliiis! ¡mié será de e.s- los diez ciiidailaiios y medio! Señores dn la cumisimi, yo quiero que me deje.n trabajar para \ ivir. Va haré oración á Dios por la nia- íiiUia, y Iralrajiiré por la larde: ¿puede qne- ror la religión mas de mi?»lot comisión no solo lonitá en comsidera- oion, sino que hizo imprimir la sentida caita de! laborioso artesano.Es a n li-p o lli ir o . Porque siempre lo es el disgustar á clases numerosas, y mas on cir­cunstancias eu que pudiera veuir muy bien ú los alcaldes d e la  siluaeiuH  el no disgustar mas.
Es (u iti-socia l. Dic# el Abate de Saint- Pierre en el lomo T.® de sus obra s p o lít ica s , liahkiiHlo de la prohibición de traWjnr en l(KS (lias festivos; u¿>ío seria esto un objeto digno de un (íoncilio nacional que de acuer­do con los gefes de la iglesia y del eslatlo pudieran perfeccionar la antigua regla ecle­siástica y hacerla mas conforme á la juslí- ria, y aun mas cristiana en el fondo que la (le hoy? Aun pre.sctndiendo de los pobres, hay una consideración que persuade, que si (h'spiies de la misa y de las instrucciones cristianas de la mañafia, se volviesen los ar­tesanos á sus trabajos y sus negocios, no irian á gastar en las tabernas, con grave perjuicio do sus familias, una parle de lo ({lie han g.inado en la semana; no se embria- gariaii; no armarian riñas y pendencias; y cvilariaii asi los males que causa la ociosidad y la cesación de iin trabajo inocente, y iitil para ellos y para el oslado. Si los obispos (jiie han formado los primeros cánones ,aña- ile; hubieran visto las tabernas y los juegos en ellas establecidos, hubieran previsto los dcsónleiK's que causaba la holganza, y aca­so se hubieran limitado á prescribir la obli­gación (le la misa, y algunos otros ejercicios (1(‘ devoeion.»Y «i esto decía ya el susodicho Abate on Francia hace mas d’e un .siglo, ¿á quién slnu á un alcalde de la situación so le ocurre pro­mover la ociosidad en España y en esta era? ¡Cuidado que e.s ocurrencia dar un BvMm prohibiendu trabajar á los españoles!¿Ignora x’d., suíior alcalde do la situa­ción, u(]uella sentencia griega que se ve en una cornerina (pie renresenta á Iférculos y  dice : " la  fu en te  d e (a g lo r ia  y  de la  f e t i c i -  

dad  está  en e l  Ira b a jo t»  ¿Ignora vd. que la» atenienses establecieron las leyes mas se­veras para deslerrar de la república la ocio­sidad? ¿-No sabe vd. que los romanos fueron tan celosos do {caer la gente siempre ocu­pada, que Publio Nusica ])or<|ue nadie estu­viese ocioso, hizo que se ocuparan sin nece­sidad en la construcción de todo lo necesa­rio para una armada naval? Y por último, ¿ignora vd. que la ociosidad es la que llena las tabernas y las cárceles, la que lleva los palos á las costillas do las pobres mugeros, la que sella con cicatrices las caras de los hombres, la quo dá de comer á corchetes y escribanos, la (|ue aumenta las comunidades d(i las casas de niiaerioor'dia, la que trac al e.»lricote los matrimonios, la madre eu fin de la pobreza y de lodos los vicios?¿ü piensa acaso el hermano Viado, quo ofende a Dios un trabajo honesto , y que le honra y complace el que los hombres an­den lodo el dia de buré(> y Itaciendo la vida del hombre malo?Y sobre esto le contaré también otra anccdotilla al hermano Viado. Era un pobreEaisano del |wis de Hagiieiian, (¡ue culliva- a su pe(iueña heredad de tierra. El dia de Santa Hauegunda, patrona de su parroquia, oyó misa con luda su familia , y después se ftie á hacer en su posesión una labor sin la oual se le hubiera perdido, Noticioso el cura (jel enorme e«)úndalo que aqu(d día se daba on su parroquia , marchó culerioo á buscar al culUvador , y lleno de un e^o semejante a) de Viado; «vos sois un implo iircligioso 
1.1o (lijo.i 1 ¿cómo se entiende trabajar noy? -—¿Pues qué he de hacer? le preguntó el la- bî p.ĝ .—¿Qué habéis de hacer? ¡roa á bo- l¿r como tos demas \ecinoi.—-Yo iría á be­ber, contera el |iaisan^ i>ero es el caso que uc hace daño beber sin comor, y para co­mer neeesiw trabajar hay en mi heredad.-» Ducs bien . pagareis una’ mulla.»La multa Eno ool)rada •, el pobre hombre se arruinó, y aburrido dejó su pais, se mar­chó al estrangero, y se hizo luterano. Sobre este hecho hizo iin célebre magistrado de aquella época uno de los mejores discursos que se han visto en los tribunales.Es altamente n’t'o%¿oiMü-io. Porque no hav mejor elemento de revolución que el 

! quii ai ijeae púa ai Ueiw gira cosa qno haoer.

Es absurdo. Porípie prohibir á ii« lapa- t>ro Itonrmio ({no atabe unos zapatillas en día de fiesta , y permitir á hjs toreros que tr.d»ajen en domingo (̂ omo sucodió anteayer, no sé en qne libros de moral lo pueda haber estudiado el alcalde del Hando.Es in ju sto . Porque no s e  quo razón hay para que el hermano Viado y Fr, Gerundio que no lo necesitamos tanto, podamos estar trabajando, él en su casa y yo en mi celda, ludas las horas que se nos antoje en donfingCK como en lunes, en dias festivos como en los de escuela, y que el sastre , ú hortelano, ó carjiintero, (jue !n necesitan para comer mas que iiosoirus, no hayan de poder dar una puntada , ni un azadonazo, ni un golpe de martillo.Es rid icu lo  y  ton to . Porque tonto y ridi- cul(i es liasta mas uo poder, que estos días se liaun cobrado 100 rs. de multa á un za« paterii por halier vendido un par de sanda­lias , y otros loo á un mercader por haber veiulido una vara de galón el domingo por la mañann, y que anden los esbirros aplican­do la oreja á las puertas de los talleres & ver si oyen cepillar una mesa ó echar tajaos ú una bula.lié aqui lo que me sucedió á mi el sábado á la noche. Y'u no sé que hizo el susliUtto da Tirabeque en la cerradura de la puerta de mi celda; ello os que el pestillo no engan­chaba en la nariz. Hombre perdido. Venian (los dias do tiesta seguidos, y el cerrajero no podia trabajar sin previa licencia del le- nionle alcalde: yo no tenia gana ni A-olunlad (le pedirla, y eti su lugar me he visto pre­cisado á encomendar la custodia de mi celda á dos robustos y bigotudos caucerlieros, qua con un par do garaiilias en la mano han es­tado de (lia y de noche velando por la segu­ridad gerundiana hasta la mañana de hoy en que se ha podido trabajar.Pero mas le succ(lió á una vecina de la misma casa. Esta tenia un niño enfermo, y (lió la ca.sualídad iiiui se le rom|iió el piloncí- tode cierto utensilio que ol médico le había mandadla usar varias veces al dia. Las tien­das se hallaban cerradas con arreglo al ban­do . y nu podia lomarle nuevo; el artista no podia componerle sin prévla licencia por la propia causa: la señora no so atrevió á ha­cer al teniente alcalde del distrito una de­manda que lo era por su naturaleza bochor­nosa , y el resultado ha sido que el infelij parvulito onfei'iiio se lo puso á la muerte por falta de la iiioclieina, y no sé qué será de él. Si se muero , ¿ de quién será la responsabi­lidad de esta íiioceiile víctima indirecta de un hamlo?Y lo peor de] cuento es que va cnlramlo la moda por esta clase de bandos. El tenien­te alcalde de, Santiago don Narciso Cepedano y C arnero ha hecho publicar por conduelo de la voz pública \‘alenlin C a r w r o  (¡¡ue tam­bién os singular que los dos funcionarios pú­blicos sean C arn eros] otro bando semejante al de Viado; con la diferencia que aquel es- tiende las multas á los que se detengan ú las puertas de las iglesias, y á los que cometan otros delitos semejantes. El alcalde de Val- demoro las ha hecho csten^A'as á los que no oigan misa, á los novios que hablen con las novias, á los que jueguen á la pelota, á los que salgan de noche (íc su casa, y á los que profieran palabras obscenas, habiendo tasa­do la hortaliza picante, siendo sencilla, en una peseta*, si es un poeo mas picante, en medio duro; y asi en progresión ascendente.El alcaWédeCardedeu, en Cataluña, ha llevado su celo religioso un ñoco mas ade­lante. Esle ha prouibido á los mozos del pueblo cantar de noche bajo la multa, por primera vez, (lo Hbi'd d e c e r a  con  d es­
tino <í /<t ig le s ia , dos por la segunda, y asi sucesivamente , (}ue es una nueva invención de penas de cámara, bien disimutable en él por la circunstancia do ser hermano del(Sira.

Bien que ya en Madrid sucedió hace tres noches, que hallándose Sínico y Spech can­tando en una casa particular, subm un cw- 
p lea d o  d el ra m o , de estos cuyo »>»?<» está prohibido de real orden, é iiitiinó al dueño ([ue se aleluviera de dar el escándalo de que se cantase en su casa pasadas las once de la noche sin previo permiso de la autori­dad ; y después de varias réplicas no tuvo remedio sino obedecer á la intimación del hombre de la insignia color de guindilla.Se espera de un dUt á otro un nuevo bando, presei'ibieuda he horas de olmomr. comer, cenar, acostarse y levantarse, que es lo tiflico que falla para redondear el es­píritu de la situación, y cí r̂onar la obra dq la libertad.

Ayuntamiento de Madrid



IVoticias uaciona^cK.

SEO DE ÜBGEL 1 »  DE ÍIMO.
Por una gavilla de tres la lro-f^ iosos en las 

ininediaciones de CoU de Arnat (Je este partido 
fue aprehendido el hijo de Matins€nal vecino de 
Coll de Nargó en el día T del actual, y  sabido 
por las autoridades en el siguiente dia 8 á con­
secuencia de noticia conñdencial, hicieron salir 
una partida de mozos de escuadra al mando del 
comandante de armas de Orgañá, ijuien auxi­
liado ademas pt»r los somatenes de Tost, logró 
en el dia 9 por la mañana dar libertad al preso 
antes de qne entregase la gruesa suma qne exi- 
gian por sn rescate, capturar al que estaba de 
centinela á la entrada de la cneva donde lo te­
nían , con la carabina que llevaba, herir & otro 
de los ladrones cogiéndole también una arma de 
fuego y  dispersarlos. El gobernador do la plaza 
á cuya disposición fueron pneslos los efectos y 
el bandido. mandó instruir causa para verla y 
fallarla en consejo de guerra con arreglo é lo 
dispuesto en la ley de 17 de abril del año 21.

El reo se llama Antonio Vidal natural de 
Onil provincia de Alicante, había sido en la pa­
sada guerra uno de los primeros qne habían ser­
vido en la facción carlista y  babia entrado liace 
poco de Francia en compañía de otros cuatro

3ue son uno de Tost, otro de Pons y  los otros 
os de Lavanza. [Corresp. rfe la Vrrdatl. '

rlGlEBAS 10 DE Jl'MO.
Se ha observado e! miércoles y jueves de la 

última semana en la frontera de Francia, la con­
tinua entrada de varios oficiales carlistas basta 
ahora emigrados, sobre lo cual no seria por de­
mas se llamase la atención del gobierno para 
tjue castigase con mano fuerte á los que se atre­
viesen á alguna intentona.

La cosecha está muy adelantada y  segadas 
ya las cebadas y  avenas, mezcladizos y  cente­
nos. Este año el trigo será pequeñito por haber­
se adelantado con precipitación sn madurez, á 
caus.T del fuerte calor que hace de seis éi ocho 
dias á esta parte.

BARCELONA 20 DE IVMO.
El dia 17 por la tarde llegaron en el vapor 

Mercurio, 37 de los prisioneros indultados que 
estaban en el castillo de San Sebastian de Cádiz 
V para que se averguenzen y  dejen de escanda- 
fizar con sus embustes los que sostienen ijue el 
barón de Meer no so separa en nada de las atri­
buciones que como á militar le corresponden, 
que se hallan Ubreslas facultades de los tribunales 
civiles y  que ninguno tiene qne himeular el ri­
gor de su autoridad, les manifestaré lo que pa­
só á estos infelices y la persecución de Abdon 
'ferradas últimos hechos acaecidos. Llegaron 
dichos prisioneros , desembarcaron aquel mis­
mo dia, habiendo de volver todos á las 9 de 
la mañana siguiente para recoger los pasaportes 
vieron cercado el vapor de tropa qne estaba allí 
destinada para prenderlos mas preveyendo ellos 
su intención, no se presentaron, y  pudieron 
bnrlar de este modo la despótica orden de señor 
barón: que sin atender mas que á su ciego en­
cono de perseguir, no miraba que con esta acción 
ponía en ridiculo la disposición de S. M. que 
vista su inocencia los indultaba.

A Abdon ferradas que fue confinado prime­
ro á Villafranca y después á Sarriá; le ha dado 
pasaporte para que dentro del término de 2V ho­
ras salga fuera del principado con de -̂tino á Si- 
gnenza,conel bien entendido que sí vueh'e á Ca- 
taluñn mientras mande en ella el barón, le man­
dará fusilar en cualquier parle qne le baile. Por 
lo chavacano del pasaporte que se le dió voy á 
transcribiselo á V V.

D. llamón liaruo de Meer.... ele.=C<wicerfo 
lilrt y seíjuru pasaporte á Abilon Terrecías (si’«  
¡lcm¡ que marcha ii l.i ciudad de tíiguenza en 
Castilla la Nueva lic donde no poihéi salir y me­
nos co/cer á Colaluüa tiu espresa órden miu ( á 
lo ministro manda y a ) ó de S. M. la reina etc. 
debiendo presentarse al comisario encargado de 
pasar revista á su cuerpo ó clase. Barcelona etc. 
de Meer. etc.

[Corresp. del Clamor Público.)
SEVII.I.A 20 DE JtSlO.

En 5 de fclmero anterior, en que se hallaba 
esta ciudad en estado de sitio , fueron presos y 
encerrados, sin comunicación, en un calabozo 
de la cárcel pública once individuos de los mas 
conocidos por su adhesión a las instituciones li­
berales , y  perseguidos otros qne lograron con 
la fuga DO sufrir igual tropelía. Asi sucedió al 
señor don José de Bulnes y Solera , secretarlo 
de S. M. con ejercicio de decretos y ministro 
togado de este tribunal, separado por la junta de 
julio del año último, (]ne mas feliz qne sas com­
pañeros escapó apesar de haberse allan.ido en 
su busca siete n ocho casas de la cindad, v 
de los llamamientos por edictos y  pregones qué 
en los papeles oficiales de la provincia se le hi­
cieron, dando sus señas personales y  á la manera 
que se acoslnmbra con los ladrones y  facine­
rosos.

Los menos afortunados continuaron presos, 
coal mas, cnal menos tiempo en qne sucesiva­
mente fueron puestos en libertad previo el otor­
gamiento de fianza carcelera, siendo el últi­
mo don Nicolás M. Sancho, escribano de cá- 
mnra de esta audiencia. también separado 
por la junta de julio, que permaneció en el mis­
mo encierro y  en la misma incomunicación has­
ta el dia 28 del citado mes eu que se le rebajó 
la carcelería bajo igual obligación.

La única diligencia qne con ellos se pr.iclicó 
foe la de recibírseles por un fiscal militar decla­
ración indagatoria dcl lugar en qne se hallaron 
y  conversaciones que tuvieron en la tarde ante­
rior ála de la prisión, sin qne hasta hoy hallan 
llegado á entender otra cosa alguna con relación 
alas actuaciones.

Alzado el estado de sitio y  mandadas pasar 
las causas fortnadas por jas comisiones nailiiares 
á los respectÍTOS juzgados, fueron reclamadas al

Eterno. Señor capiua general de esta proviafte 
por el juez primero de primera instancia do S a  
ciudad, á quien S. E. se dignó contestar que 
no existe ninguno que deba entregarse á la juris- 
diccion ordinaria, pises gue las que se siguieron por 
la comisión mi/ilor se hallan concluidas y archi­
vadas.

No es fácil calcular de qué modo haya podi­
do concluir la causa de que nos ocupamos cuan­
do á los tratados como reos, no se les ha reci­
bido sus confesiones, ni ratíQcádose los testi­
gos del sumario , ni oídoseles sus defensa.» si es 
que se elevó á proceso. Tampoco se les ha liecho 
saber providencia de sobreseimiento, ni se han 
mandado cancelarlas fianzas otorgadas: nial 
señor Bulnes, que se presentó en esta ciudad tan 
luego como fue alzado el estado escepcional, se 
le ha recibido declaración ni procedido á su ar­
resto ; razones todas que convencen de que la 
referida causa seria formada como una de tantas 
que el deseo de perseguir á los liberales ha ful­
minado, durante esos infernales estados de sitio, 
y de las que han sido victimas muchos honra­
dos ciudadanos.

Sin embargo, las personas tan cruelmente 
perseguidas, preparan sus recursos para hacer 
que la causa formada parezca, ú fm de usar de 
su derecho hasta conseguir una cumplida satis­
facción de la ofensa recibida, ó hasta hacer re­
sollar cuál sea la razón porque se resiste la re­
misión de ella al tribunal competente.

No sabemos á qué atribuir el continuo alarde 
de fuerza que estamos presenciando. Todas las 
noches se refuerzan las guardias dcplazay cree­
mos quedan retenes en los cuarteles. Las autori- 
dados militares cruzan con frecuencia por la ciu­
dad escolladas por fuerzas: en todas partes ha­
llamos bayonetas, lanzas y  sables; y  en tanto el 
pueblo se baila tranquilo .sin liacer mas que su­
frir , pagar y  callar.

Hace pucos días que en la villa del Ronqui­
llo, pueblo distante siete leguas de esta capital, 
se presentaron de tránsito unos cuantos oficiales 
dcl ejército que reclamaron dcl alcalde bagajes 
para continuar su marcha: parece que nohabién- 
dolcs apronLido el número que querían con la 
celeridad que deseaban, trataron de apoderarse 
de uno que de prupla autoridad constituyeron 
embargado, lo cual dió lugar á serias contesta­
ciones cunel alcalde y  sindico hasta el punto de 
tratar de darles de palos en cuyo acto y á lo voz 
dcl alcalde se prosentarun los vecinos armados 
que hicieron tender en tierra á los oficiales agre­
sores y á los c|ue devolvieron los sables do que 
les de.'pjjaroa dejándolos marchar sin ofender­
los, pero también sin bagaje alguno.

Parece que ha salido de esta ciudad para di­
cho pueblo una partida de tropa que se cree lle­
ve la misión de castigar en el pncblo el delito Ja 
no haber dejado .ipalear impuuemente á sus au­
toridades municipales. Al gefe político se ha da­
do cuenta de la ocurriuicia y esperamos las de­
terminaciones de esl.'i .lulortdad, protectora de 
los pueblos.

E l ayuntamiento de e.sta ciiidarl ha dimitido 
en masa, á escepcion dcl alcalde presidente y 
del teniente quinto, parece que re.scntido de la 
resolución recaída en la esc.indalosa cuestión con 
el intenJenle de la provincia , y  se cree que el 
gefe político también dirije su renuncia por el 
correo de hoy.

(Corresp. del Clamor Público.)
CADIZ 20 DB Jl'MO.

Por momentos se aumenta ei buen espíritu 
de esta provincia en favor de', partido liberal, y 
todos esperan un triunfosegoro sobre susadver- 
,'arios que será debido al desacierto de estos y 
su ningún tino para gobernar. Solo la fuerza pue­
de sostenerlos algún ticnipti en el poder; pero la 
mayor Je todas, que es la Opinión pública, los 
derrocará indudablemente, pmporcionjiidunos 
una victoria debida solo á l.a opinión del país y 
con segura como legal. ¡Plegue al cielo que asi 
tea , y  que .sepamos aprovecharnos de ella coa 
Perdura y sin incurrir en la f.alla que acusamos 
á euestros contrarios!

Las autoridades vigilan sin cesary c!perió­
dico de la situación no cesa de achacar á los li­
berales planes revolucionarios.

Lo que ocupa ahora los ánimos, es la quin­
ta; todos esperan de correo en correo ver Ja tan 
ansiada reforma dei decreto como único medio 
de qne pueda efectuarse la sustitución: si des­
graciadamente no se verifica, muchas lágrimas 
van á derramarse en tas familias á cuyos hijos 
ha correspondido la suerte de soldados.

(Corresp. del Clamor Público.)
ZABAGOZA 22 DE JL’MO.

Esta noche pasada han derribado en el pue­
blo de Villamayor, distante una legua de esta 
Kipit.il, la lápida, símbolo de nuestro código 
fundamental. Este insultante y  cobarde atentado 
cometido á vista de l.-is autoridades de la pro­
vincia , y en nn pueblo donde había una nume­
rosa y lucidísima coinpama de milicia nacional, 
deja traslucir nn sistema de intriga ratera, cuyo 
resultado es fatigar á los hombres libres y  com­
prometidos en la dignidad de la nación, para 
prepararlos al carolíio traidor que indudable­
mente se proyecta, si asino fuera, silos agreso­
res no confiasen en la conivencia de las autori­
dades; si no estuviesen persuadidos intimamen­
te de su impunidad; si no creyeran que se in­
sulta ya sin riesgo alguno, no solo la ley del 
Estado , si no á ios que han sido siempre sus 
mas firmes defensores y  el apoyo mas sólido, 
¿cóm o se habían de atrever á cometer un es­
cándalo que se mira ya con indiferencia por su­
ponerlo poco desagradable áquienes debian per­
seguirlo y castigarlo inexorahlemenle?

T.n juez do primera instancia ha pasado hoy 
al mencionado pueblo para instruir el compe­
tente sumario, cuyo resultado nos dará á cono­
cer si en la averiguación de este delito de interés 
nacional,-'c pone t.nnla eficacia, tan esmerada 
actividad como en otros.

, A si se la  visto que por simples Yivas á Es­

partero , atézcladoe con otros á la Constitncioa y 
a Isabel II se han formado causas, atropellando 
todas las garantías de la libertad civil y  abrien- 
d o los procedimientos á virtud de anónimos no 
p resentados en el proceso.

Corre la noticia de halier pedido el fiscal mi­
litar de la causa por muerte del general Esteller, 
la última pena contra el comandante de la mili­
cia nacional don José Lacruz y  otras tres perso­
nas entre las cuales está don francisco Lagunas, 
que tanto figuró eu el alzamiento contra el re­
gente , y capitán de caz.adores de la misma.

Por otra parte hace ya muchos dias que se 
habla de un pliego cerrado que ha venido del 
gobierno á las autoridades superiores, con ór­
nen de no abrirlo hasta el 2b próximo; y  corre 
la voz de que este dia es el designado para el 
golpe fatal, que nos recordará la espulsion de 
los moriscos y  la prisión de los jesuilas.

(Corresp. del Clamor Público.)

V A R I E D A D E S .

CRÓNICA DE LA CAPITAL

Sabemos que la célebre cantatriz doña Mar- 
ricta Albini, tan conocida del publico de esta 
capital , vá á abrir una escuela de canto y  decla­
mación lírica para señoritas en su casa calle de 
Preciados , núm. 47 , cuarto segundo. El talen­
to y  las distinguidas cualidades que atlurnan k 
esta señora, apreciada pur una notabilidad de 
primer orden en toda Europa, y aplaudida siem­
pre en Madrid con entusiasmo , nos hace espe­
rar que serán muy concurridas sus clases , y 
que las discipulas que inicie en las bellezas del 
hermoso arte musical que ha ejercido con tan 
buen éxito , se distinguirán en todas partes por 
la instruccioa que sabrá darlas su distinguida 
mae.stra.

Nos felicitamos sinceramente de que perma­
nezca entre nosotros esti apreciable artista , de 
cuyos triunfos nunca podremos olvidamos , pa­
ra que trasmita á las jóvenes madrileñas tos 
grandes conocimientos que ha sabido adquirir 
CQ su larga carrera.

— El distinguido profesor del Ateneo don 
Francisco Fabre piensa continuar lodo el vera­
no sus lecciones de geografía ó historia , en vis­
ta de la numerosa concurrencia que asiste á ellas, 
á pesar de lo avanzado de la estación. El jueves 
próximo comenzará con la geografía general de 
Europa , y  continuará todos los sábados al ano­
checer. Nada tenemos que añadir á lo que han 
dicho los periódicos en otras ocasiones acerca 
de la claridad y suma erudición da este profe­
sor; pero ijuisiéramos no ver el local de los so­
cios tan desierto como ha estado las ultimas 
noches.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

Escriben de Velez-Múl.iga qne no reciben 
allí los periódicos progresisiás hace cinco cor­
reos, á pesar de que ha llegado en todos ellos el 
Heraldo. Esperamos que tas autoridades pro­
curen evitar que no se esperiinente en lo sucesi­
vo esta falta que podría atribuirse al deseo que 
tienen de que no se propaguen iJciis contrarias 
á la  situación actual.

— Dicen de Barcelona el 19 :
Ayer noche murió despnes de la mas espan­

tosa agonía atacado de hidrofobia un pobre ces­
tero que vivia en la calle de T.amhorets , esqui­
na al Borne. Era un joven de unos 23 á 2V 
años , y  parece que hará como un mes y medio 
ó dos meses que un perro pequeñito qne tenia 
ie dió en el dedo pulgar un mordisco de tan

Iioca consideración que apenas alcanzó á romper 
a piel, y  no le hizo el menor caso, ni ahora po­

día su familia persuadirse que su mal procedie­
se de tan pequeña causa, liasta que repetidas 
consultas de faleultativos les sacaron del en­
gaño.

CRÓNICA E3TRANGF.RA.

La duquesa de Angulema despnes de los 
funerale.s del duque debe marchar á Kirchberg, 
adonde la acompañarán el duque de Burdeos v  
illle de Berrv.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .

P E R I O I  IT O  » :\ T R £  K IX O I4 .

El que no haya recibido de la naturaleza ol 
chiste y la .sal ática que saben escitar la risa y 
el liuen humor del público, debe renunciar á 
componer comedias. Las gracias estudiadas, las 
ocurrencias satíricas y buncscas traídas con vio­
lencia para producir efecto sobre los ánimos, 
descubren el artificio, indican la falta de ebispa 
del poeta, ¿impiden que consiga este el objeto 
que se propone.

Difíciles de espresar son ciertamente las 
grandes pasiones, pero todavía mas difícil en­
contramos la espresion de ciertos abusos, ma­
nías y  estravagancias que por su singulari- 
d.ad se prestan al ridículo. Herir sin ofender, 
criticar á lodos y  á ninguno, señalar el vicio 
con el dedo, sin que nadie se dé por aludido, 
y  dar una lección de moral v  de filosofía con la 
risa en los labios y la alegría en el semblante, 
es empresa que requiere un ingenio superior, nn 
carácter especial, y  un don peregrino. El do­
lor , kffidignacion, los celos, e l .■'mor y  « lea -

tuslasnio, suelen encontrar i  veíes btieiios !a% 
térpretes, aun en poetas de segundo órdeo, 
porque lodos estamos sujetos á ciertos momen­
tos ae exaltación y  de tristeza , en que habla d 
corazón l.inclocnenlemente , qne la espresion da 
los afectos se presenta sin esfuerzo á los lábios 
y  á la pluma. La viva conmoción qne entonces 
esperimenlamos, nos sujierc rasgos patéticos, 
que encuentran simpatías en los oyentes, y no 
es la primera vez que han arrancado lágrimas eu 
el teatro , composiciones muy adocenadas é im­
perfectas.

Mayor dificultad ofrece el desempeño de 
la parle ridicula. Solo nn laclo esquisito, una 
observación profunda, una intención cómica de 
primer órden, pueden descubrir en las acciones 
rumanas, y en los vicios anejos á nuestra mise­
rable condición, la parle que tienen de ridiculos 
y  estravagantes, para hacérnoslos aborrecer, sin 
asustarnos, ni llenar de amargura el corazón.

El autor de Periquito entre ellos, debía ha­
ber tenido presente estas reflexiones para no 
mal gastar sn buen talento en la composición de 
una obra, que pertenece precisamente al género, 
para el cual tiene menos disposición. £1 ca­
rácter del señor Principe, se presta mucho me­
jor á las inspiraciemes uel coturno, como lo acre­
ditan algunos de sus dramas, y  la melancolía y 
severidad de su gusto literario no le permiten 
sobresalir en el género cómico burlesco. Mal 
aconsejado anduvo al escribir, El Periquito en­
tre ellos , y  no dudamos que si se hubiera pa­
rado á consultar sus inclinaciones, otra hubiera 
sido la producción de su acreditada pluma.

¿Qué obgeto moral tiene la comedia 
del señor Principe ? ¿ Quién es el tal Peri­
quito ? ¿ De qué sirve en el argumento ? Pa­
ra satisfacer á w primera pregunta, confesaremos 
ingenuamenle que la producción del señor Prín­
cipe no encierra ningún objeto moral, que el au­
tor no se propuso desenvolver en su plan nin­
gún pensamiento filosófico , ni censnrar ningano 
ele los vicios dominantes, y  que todo el argu­
mento de la comedia se reduce á un zurcido de 
escenas inverosímiles, compuestas con el fin de 
entretener y naila mas qne entretener al públi­
co. A la segunda pregunta contestaremos , que 
el Periquito no tiene nada de Periquito, sino que 
es nn mozallón criado de cierto oficial llamado 
don Félix , un mostrenco que se introduce por 
empeño de su amo en la casa de una muchacha 
medio simple , á cuya mano aspiraban tres mo- 
zalvetes , dos de ellos direclaiiiente, y  el otro 
de rechazo y  como por casualidad. El Periqui­
to lo embrolla todo, vomita sendos disparates, 
logra trastornar .el juicio al padre de la niña , y 
fiugiéiiduse uno de los aspirantes, con quien 
estaba tratada hacia tiempo lu boda , consigue 
que su amo llegue á tiempo en medio de aque­
lla barabúnda para casarseconla novia, dejar 
hurlados á sus rivales, y  recoger el fruto de los 
desatinos de su fiel servidor.

Cualquiera al leer el titulo de la comedia 
Periquilii entre ellos, se figuraría que iba á ver un 
caballerete adamado , entrometido , vocinglero, 
pegado á las faldas de las mugeres, bobalicón y 
eslravaganle , pues tal es la idea que natural­
mente despierta el nombre de Periguíío; pero 
nada de eso sucede : el poeta , al contrario , nos 
pone á la vísta un hombron testarudo, zafio, 
que ni sabe lo que se d ice, ni acierta lo que le 
conviene, y  cuya travesura se reduce á embau­
car con cuatro sandeces al padre de la novia, 
vejete necio y ridiculo , que quiere casar á sn 
bija á todo trance , y  que permite que todos 
dispongan de su casa según mas les acomoda.

Muy embarazados nos hallamos para decir 
de qué sirve el Periquito, que es la tercera pre­
gunta que nos hemos projniesto, porque cree­
mos que ni el público, ni el poeta , ni nosotros 
podemos designar á punto fijo cuáles sean sus 
proyectos. Unas veces parece que solo espera á 
clon Juan para abandonar el campo, otras que 
trabaja por su propia cuenta, y  otras que favo­
rece el amor que la niña profesaba á don Félix, 
su amo , por un efecto de su espontánea volun­
tad , mediante á que este ni se acordaba de elia, 
ni tenia noticia de que Periquito se encontrase 
á su lado, ni pensaba casarse tan pronto.

Por último , la comedia carece de argumen­
to , el título no corresponde al objeto , los per- 
sonages no convienen al titulo , y  la acción ma­
nifiesta que el autor no ha nacido poeta cómico.

JLástima es que el señor Principe Mva des|)er- 
iciado el tiempo en una obra tan imperfecta, 

cuando pudo haber lucido sus aventajadas pren­
das en una composición séria, adecuada á su ta­
lento. Sírvale esto de aviso , y  no olvide qmj es 
imposible sobresalir en toáoslos géneros, y quo 
cada cnal debe dedicarse al qne me^nr cuadre ú 
su temperamento, carácter ó inclinaciones si 
quiere que sus obras tengan buena acogida del 
público y pasen á la posteridad.

T E A T R O S .
P R L U C IP E .

No hay función.

C R U Z.

La comedia original en cuatro actos, titulada: 
L.AS TRAVESURAS DE JU.iNA. 
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